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Introducción


Es para mí un gran placer presentar esta modesta colección de casos, extraídos de mis años junto al inimitable Sherlock Holmes. En este volumen, he recopilado aventuras que nos invitan a meternos en su piel y a poner a prueba nuestra propia capacidad de deducción.


Holmes solía decir que el arte de la detección no consiste solo en desenredar las marañas de un misterio, sino en entrenar la mente para observar, deducir y razonar con precisión. Según sus palabras: «No hay nada más engañoso que un hecho evidente». Así que, querido lector, cuando te enfrentes a estos enigmas, debes procurar no tomarte nada al pie de la letra.


Holmes me reprendía a menudo por sacar conclusiones precipitadas basadas en la intuición o la emoción. «Usted ve, Watson, pero no observa», me decía. La esencia de la deducción lógica reside en separar lo que es relevante de lo que no lo es y en basar las conclusiones únicamente en hechos que resistan el escrutinio. Un solo detalle pasado por alto, por trivial que parezca, puede transformar todo el caso.


Por lo tanto, deberás escudriñar cada detalle, desde el barro de una bota hasta el peculiar aroma de una habitación, y así descubrirás que solo una rigurosa atención a los detalles te guiará hacia la verdad.


Muchos de nuestros adversarios, ya sea por malicia o por casualidad, han sembrado pistas falsas en el camino. Estas «pistas falsas» sirven para distraer y engañar. Mientras resuelves los enigmas, recuerda que no todas las pistas representan pasos hacia la solución. Actúa con cautela y pregúntate: ¿esto encaja realmente con la situación? Por lo tanto, tómate tu tiempo para reunir las pistas, contémplalas desde todos los ángulos y comprueba tu razonamiento con las pruebas de las que dispones.


He intentado plasmar cada caso con todos los detalles y pistas pertinentes en las páginas siguientes, dejando al lector la tarea de encontrar la solución. Asimismo, en la sección «Caso resuelto» se encuentran las soluciones con sus explicaciones correspondientes.


Te invito a agudizar el ingenio, templar los nervios y embarcarte en un viaje para conocer el arte de la detección. Espero que la experiencia te resulte instructiva y también entretenida.




Dr. John Watson, Londres, 1888












Los perros de Bishopsgate




[image: Ilustración en tonos amarillos con rostros de dos hombres, un cadáver en un sillón, una fachada de edificio y un callejón angosto y sombrío con ropa tendida.]













[image: Ilustración en tonos rojizos de un hombre muerto recostado en un sillón, con sangre en el cuello y rostro, y fondo difuminado con manchas.]




Los perros de Bishopsgate


Parte 1


«Watson, debemos darnos prisa. Un habitante de Bishopsgate ha tenido un final espantoso.»


Era una triste tarde de otoño y una densa niebla gris inundaba Baker Street. Hacía más de una hora que se habían encendido las farolas, pero su brillo colectivo apenas se discernía entre el velo que cubría Londres. Acababa de acomodarme en mi sillón y ya me había resignado a pasar una tarde sin incidentes cuando oí la puerta principal cerrarse con fuerza. Instantes después, Holmes hizo acto de presencia; sus ojos brillaban con la promesa de una nueva aventura.


—Watson, debemos darnos prisa —ordenó, ofreciéndome mi sombrero y mi abrigo—. Un habitante de Bishopsgate ha tenido un final espantoso y el inspector Lestrade ha tenido la gentileza de invitarnos a asistir a la escena. Me temo que no vaya a presentar un gran desafío para su pericia médica, pero ¡no aguanto ni un minuto más mirando a esta interminable niebla!




[image: Ilustración en blanco y negro de un estrecho callejón con edificios altos, ropa tendida entre ventanas y suelo adoquinado.]



Las lúgubres callejuelas


Granger Historical Picture Archive / Alamy Stock Photo








—¿Quién es la víctima? —pregunté, poniéndome el abrigo.


—Un adiestrador de perros de pelea llamado William Archer —contestó Holmes, dirigiéndose a la puerta—. La policía ya se encuentra en la escena, y sin duda estarán manejando mal cualquier prueba útil mientras nosotros hablamos. La información de la que dispongo apunta a que, en este caso, hay más de lo que parece a simple vista.


Corrí detrás de él, contento de deshacerme de mi tedio. Una vez fuera, paramos un taxi y atravesamos las calles empañadas en dirección al East End, donde la niebla ofuscaba caritativamente la dura realidad de vivir entre la pobreza y la mugre. Nuestro destino era tristemente famoso por sus sórdidas actividades y las peleas de perros no eran más que uno de sus brutales pasatiempos.




[image: Ilustración en tonos rojizos de un hombre muerto recostado en un sillón, con sangre en el cuello y rostro, y fondo difuminado con manchas.]



Las heridas de William Archer








El gladiador más famoso de estas zonas caninas era el Staffordshire bull terrier, un perro criado solo para la velocidad y la agresividad. Los hombres que sacaban provecho y obtenían placer de esta actividad me resultaban realmente despreciables.


A medida que nos acercábamos al lugar, las estrechas calles se iban llenando de curiosos mantenidos a raya por un pequeño contingente de agentes de policía. Estos reconocieron de inmediato a Holmes y nos permitieron pasar. El epicentro era una casa en ruinas, una de tantas en una hilera de edificios mugrientos, manchados por el humo. En el interior, el aire desprendía un aroma a sangre, alcohol y otros olores todavía menos atractivos.


El pequeño salón donde se había producido el suceso estaba desordenado. No estaba claro si los muebles habían sido desperdigados y volcados tras un altercado, o si el desorden simplemente era su estado natural. Las manchas de sangre deslucían las alfombras desgastadas y los suelos desnudos. En el centro de la habitación, sobre un asiento cochambroso, yacía el cuerpo sin vida de un hombre de unos veintitantos años. Tenía la garganta y el torso llenos de sangre.




[image: Ilustración en tonos marrones de un perro recostado de lado, con los ojos cerrados y gesto tranquilo, sobre un fondo blanco con manchas difusas.]



Una imagen lamentable








Al parecer, una botella de cerveza medio llena se le había escapado de entre los dedos manchados de nicotina, y había botellas similares, aunque vacías, esparcidas por las numerosas estanterías y mesas improvisadas que rodeaban la espantosa habitación; el hedor rancio de su contenido estaba por todas partes. A un metro de la víctima, un bull terrier marrón y blanco yacía en condiciones similares.




[image: Ilustración de una sala en ruinas con dos sofás viejos, ventanas rotas, cortinas desgarradas y papeles en el suelo. Paredes sucias y ambiente descuidado.]



La penosa habitación








De pie, entre los dos cuerpos, se encontraba el inspector Lestrade, tratando en vano de mantener el rostro impasible mientras contemplaba la terrible escena.


—Un asunto desagradable, Holmes —murmuró—. Parece que el perro se volvió contra su amo. Creo que murió de un fuerte golpe en la cabeza, aunque tiene otras heridas, que sin duda sufrió peleando.


—El trágico ataque de un adiestrador de perros del East End parece un asunto incongruente para un inspector de Scotland Yard —comentó Holmes con un deje de picardía.


Lestrade miró a su alrededor con nerviosismo, como si esperara que le oyeran, y susurró:


—Uno de nuestros hombres ha asistido de incógnito a las peleas. Tenía que estar seguro de que no lo habían descubierto.


—Entonces le sugiero que reincorpore a su hombre a sus tareas habituales lo antes posible —indicó Holmes—. Su presencia aquí sin duda levantará sospechas.


Lestrade no dijo nada, pero se sonrojó visiblemente.


Holmes comenzó a examinar la zona en torno a los cuerpos con sumo cuidado. Cogió un fragmento de cristal y tocó con la superficie convexa el hocico del perro muerto. Lestrade me lanzó una mirada de desconcierto, pero yo negué con la cabeza; sabía que no debía cuestionar la peculiar metodología de mi amigo. Holmes se acercó entonces al cadáver de William Archer y pareció dedicar toda su atención al rostro de la víctima. Al cabo de unos instantes se volvió hacia mí.


—Watson, eche un vistazo médico a la escena. ¿Percibe algo interesante?


Me serené y me dispuse a examinar cada objeto por separado. William Archer estaba cubierto de sangre, lo que hacía difícil discernir la naturaleza de sus heridas. Pude distinguir una laceración de cinco centímetros en la carótida izquierda. Tenía un chorro de sangre seco bajo la nariz. Uno de los cristales de las gafas estaba agrietado y el otro tenía una curiosa marca de sangre.


A continuación, examiné los restos del perro. Como Lestrade había indicado, había sufrido una conmoción cerebral, la cual habría provocado su rápida defunción. Había cristales rotos esparcidos por el cuerpo del animal y su pelaje apestaba a alcohol y enebro. La sangre alrededor de sus fauces no parecía suya y supuse que la inusual apertura había sido causada por una mano humana, posiblemente una que se defendía de los colmillos de la bestia.




[image: Ilustración en tonos marrones de unas gafas ovaladas con uno de los cristales roto y varias manchas en la superficie, sobre fondo blanco.]



Las gafas de William Archer








Intenté dejar a un lado mi desagrado por la profesión de la víctima y concluí:


—El perro fue criado para atacar. Quizá fue maltratado y se volvió contra su amo. Archer se defendió con una botella y pudo asestar al perro un golpe mortal antes de sucumbir a sus heridas.


—No —dijo Holmes.


—¿No?


Holmes se agachó junto al cuerpo del perro y olisqueó, frunciendo el ceño con desagrado.


—William Archer no mató a su perro, Watson.




[image: Ilustración en tonos marrones de una botella rota esparciendo sus fragmentos sobre un fondo blanco con salpicaduras de color.]



¿Usado para defenderse?










[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]


LOS PERROS DE BISHOPSGATE


Respuesta en «Caso resuelto»


¿Cómo llegó Holmes a esta conclusión?














[image: Retrato en tonos marrones de un hombre con gorra de cazador victoriana y pajarita, con expresión seria, sobre fondo blanco y difuminado.]




Los perros de Bishopsgate


Parte 2


«Tengo entendido que usted y su hermano estaban metidos en el negocio de adiestrar perros para que lucharan entre sí.»


Volviéndose hacia Lestrade, Holmes preguntó:


—¿Tenía el señor Archer amigos íntimos o compañeros de copas?


—Su hermano Edward, que también bebe y entrena perros de pelea. Fue él quien encontró a la víctima y nos avisó de inmediato. Está fuera, en la calle, hablando con mis hombres.


—Tráigalo, si es tan amable, inspector.


Lestrade puso mala cara, pero obedeció rápidamente.


Edward «Eddie» Archer era un hombre enjuto de tez rubicunda. Lo juzgué algo más joven que su hermano, aunque en su rostro había líneas de preocupación y fatiga.




[image: Retrato en tonos marrones de un hombre victoriano con bigote, chaqueta oscura y camisa con cordones, sobre fondo blanco salpicado de manchas difusas.]



Eddie Archer








Le habían roto la nariz varias veces y apenas se le veía el ojo izquierdo bajo un moratón hinchado. Mientras se acercaba a nosotros, su otro ojo, adormilado, recorría la habitación con nerviosismo. Cuando por fin se fijó en su hermano, soltó un sollozo.


—Muchas gracias por venir, caballeros —murmuró, como si delirara—. No puedo creer que le haya pasado esto a nuestro Bill.


Holmes lo miró con intenso escrutinio y luego, pensativo, lo colocó de modo que no se viera obligado a contemplar la escena.


—Señor Archer, tengo entendido que usted y su hermano estaban metidos en el negocio de adiestrar perros para que lucharan entre sí.


Edward asintió retorciéndose las manos.


—Sí, así es. Pero Bill… Bill era el mejor. Crio a César desde cachorro. Era nuestro orgullo y alegría, un verdadero cabeza de familia. Él nos mantuvo desde que nuestro padre nos dejó.


—¿Qué puede contarme sobre los acontecimientos que llevaron a la muerte de su hermano? —preguntó Holmes, con un tono calmado y mesurado—. Usted estuvo aquí, ¿verdad?




[image: Ilustración de un edificio de tres plantas con fachada deteriorada, ventanas rotas o tapiadas, y rejas en la planta baja, ambientado con manchas difusas y bordes irregulares.]



La casa de Eddie Archer








Eddie Archer abrió el ojo inyectado en sangre y luego pareció relajarse, como si se hubiera librado de alguna pesadez mental.


—Sí, estuve aquí. Debió de ser pasada la medianoche. Acabábamos de volver de la pelea nocturna. Vivo con nuestra madre, justo enfrente, así que Bill y yo siempre tomamos una copa aquí.


—¿Alguno de los otros entrenadores los acompañó?


—¡Ni en sueños! Los otros se la tienen jurada a Bill, ¡porque César siempre gana! Nosotros somos muy reservados, señor Holmes.


—¿Y sus perros? ¿Los trajeron con ustedes?


—Bill metió a César en la casa para curarle las heridas. Yo dejé a mi Nero en casa, porque no quería que se pelearan entre ellos, ¿sabe? Luego vinimos aquí, tomamos unas copas y discutimos un poco, como siempre.


Holmes asintió pensativo.


—¿Y cuál fue el origen de su desacuerdo en esta ocasión?


Edward tragó saliva y sus ojos parpadearon con una mezcla de desdicha y ansiedad.




[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de expresión seria, con la mano apoyada en el mentón y fondo con manchas difusas y salpicaduras.]



Holmes reflexiona








—Le dije que estaba presionando demasiado a César. No era nada por lo que mereciera la pena discutir, pero ya habíamos tomado unas cuantas, ¿sabe?


La mirada de Holmes se agudizó.


—¿Y su desacuerdo llegó a la violencia?


Edward se estremeció ante la pregunta y cerró los puños.


—No fue nada fuera de lo normal, señor Holmes. Intercambiamos unas palabras y nos empujamos un poco, pero le juro que no era mi intención que pasara nada de esto.


—¿Y qué pasó exactamente, señor Archer?


—César se puso nervioso, empezó a ladrar. Bill tiene mucho temperamento y gritó al pobre animal. Entonces, sin más, ¡César fue a por él!


Edward Archer hizo una pausa, era obvio que el recuerdo de los acontecimientos le conmovía, luego continuó:


—No actué con la suficiente rapidez. ¡Maldigo mi alma de borracho! Una bestia como César, incluso tan cansado como estaba de la pelea, no decae fácilmente. Fue un calvario para mí hacerle… callar. Cuando me volví hacia Bill, estaba cubierto de sangre, pero todavía más enfadado que antes, ¡furioso conmigo por haber abatido a su mejor luchador para salvarle la vida! Me dijo que me fuera. No podía discutir con él, así que me fui.




[image: Ilustración en tonos marrones de un perro con la boca abierta enseñando los dientes, sobre fondo blanco con manchas difusas.]



César estaba iracundo








Holmes miró a Edward Archer con expresión inescrutable.


—Ya veo. ¿No le preocupaba el estado de su hermano?


—¡Claro que sí! Pero tenía mirada de asesino. Amaba a César más que a nada en la creación y yo no sabía qué haría si me quedaba. Además, ¡estaba bebido! Llegué a casa y caí desmayado en la cama. Era más de mediodía cuando me desperté. Se me había pasado un poco la borrachera y me sentía fatal por César, así que volví. La puerta estaba abierta y entré. Fue entonces cuando encontré a Bill, tal y como lo ve. Yo…


Edward Archer no pudo continuar.


Holmes asintió con simpatía y ofreció al desconsolado hombre una de las botellas de cerveza sin abrir. Edward resopló.


—No, gracias, señor Holmes. No soporto la cerveza de Bill. Ay, madre, lo siento mucho.


Los sollozos continuaron durante más de un minuto.




[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con bigote y barba incipiente, vestido con camisa oscura, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]



Lestrade titubea








Holmes dejó que Archer se recompusiera antes de continuar.


—¿Y avisó de inmediato a la policía?


—Sí. Normalmente no nos llevamos demasiado bien con la ley, debido a que ciertos muchachos desacreditan nuestro deporte. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Todo es culpa mía. Mi madre dice que estamos arruinados…


Archer volvió a resultar incoherente a causa de su dolor.


Holmes miró fijamente a Lestrade, que le devolvió la mirada sin comprender el significado de la ceja levantada de mi amigo. El inspector acompañó con amabilidad a Edward Archer fuera de la habitación, dejándonos a Holmes y a mí a solas con el muerto.


Mi amigo se paseó por la habitación. Se detuvo junto al cuerpo del perro e inspiró en profundidad el aire fétido, sonriendo beatíficamente, como si fuera una mañana de mayo en los Cotswolds.


—Estoy seguro de que César no mató a su amo —pronunció—. La marca sangrienta en las lentes de William Archer es la clave.


—Estaba convencido de que la marca la había hecho el hocico de un bull terrier.


—En efecto, así fue —dijo Holmes, sonriendo aún de forma exasperante.


Mostró el fragmento que había examinado cuando llegamos. Al examinarlo más de cerca, vi que había una débil huella en el cristal, presumiblemente obtenida del hocico del perro muerto.




[image: Ilustración en tonos anaranjados de una mano abierta que sostiene un fragmento de cristal con una mancha gris, sobre fondo con salpicaduras difusas.]



La marca en el cristal










[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]


LOS PERROS DE BISHOPSGATE


Respuesta en «Caso resuelto»


¿Qué me había perdido?














[image: Ilustración en tonos marrones de un hombre de perfil con pipa, pelo corto y chaqueta, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]




Los perros de Bishopsgate


Parte 3


«Todavía hay algunos hechos que deben corroborarse con pruebas físicas y con tiempo.»


—No saquemos conclusiones precipitadas, Watson —dijo Holmes con una sonrisa condescendiente.


Sospeché que ya había resuelto el misterio en el instante en el que puso un pie en la morada de William Archer y se divertía mientras me animaba a aplicar sus métodos. Como si leyera mis pensamientos, Holmes continuó:


—Todavía hay algunos hechos que deben corroborarse con pruebas físicas y con tiempo.




[image: Retrato artístico en tonos tierras de un hombre con bombín, bigote y pipa, vestido con pajarita y chaqueta oscura, sobre un fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]



Watson, serio








—Si la huella del hocico procede de la sangre de William Archer, tendría que haber sido razonablemente fresca —apunté.


—Precisamente, Watson. El perro debió de entrar en la habitación no mucho después de que William Archer falleciera por sus heridas. Frotó el hocico en su sangre, pero, al parecer, no tenía apetito de carne humana, puede que debido a una aversión al hedor de la cerveza agria.




[image: Ilustración en tonos verdosos de una ventana rota, con cristales dispersos y un gran orificio irregular en el centro del cristal principal.]



El horrible edificio








—Una aversión perfectamente razonable. —Hice una mueca.


La fétida habitación empezaba a hacerme añorar la sopa de guisantes que alguien estaba cocinando fuera.


—¿Qué observó en las heridas de William Archer?


—Es un maldito desastre. No he podido realizar un examen adecuado.


—En efecto. Pero ¿ha sido capaz de determinar la localización de la herida mortal?


—Creo que sí, pero no quise intervenir en el cadáver hasta que Lestrade hubiera autorizado la autopsia. Santo cielo, Holmes, creo que la niebla me ha afectado el cerebro. ¡La laceración! ¡En absoluto fue causada por un perro!


—¡Ya lo tiene! Pero se esperaba que se creyera que el desastre había sido provocado por las fauces de un sabueso. Observe las fauces de César. Las huellas ensangrentadas de las manos debían convencernos de que la víctima intentó defenderse. Sin embargo, no hay sangre en los dedos de William Archer.




[image: Ilustración en tonos marrones de una mano abierta vista desde arriba, con detalle en los dedos y trazos difuminados sobre fondo blanco.]



Una mano sin sangre








Empecé a reconstruir los hechos en mi mente mientras Holmes continuaba:


—Edward Archer recuerda que estaba ebrio y se desvaneció cuando regresó a su casa. Pero solo había traído una botella de ginebra, cuyo contenido está encima y alrededor del cuerpo de César. Sabemos que no compartía el gusto de William por la cerveza barata, así que apuesto a que todavía estaba sobrio cuando murió su hermano.


—Fue Edward quien avisó a la policía —dije—, y admitió haber estado en el lugar de los hechos. ¿Está sugiriendo que asesinó a su propio hermano?


—Vamos a suponer que volvió a su casa, pero que no se quedó dormido como ha asegurado, ya que, en lugar de estar bajo el soporífero efecto de una bebida fuerte, se encontraba en un estado de angustia. Así que regresó a la vivienda de su hermano mucho antes de lo que ha declarado.


—Me he perdido por completo —me lamenté.




[image: Ilustración en tonos anaranjados de una botella de vidrio rectangular y tapón corto, sobre fondo blanco con manchas difusas de color.]



Ginebra barata en una botella vieja








—Si el perro no fue el asesino, y no había nadie más presente, ¿quién tendría un motivo para matar a William Archer? ¿Se ganaba algo con su muerte? ¿O se perdía algo? Si no se presenta ningúrió la noche de la muerte de William Archer?, y ¿por qué fue asesinado?




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]


LOS PERROS DE BISHOPSGATE


Respuesta en «Caso resuelto»


¿Puedes resolver el caso?












La amenaza velada




[image: Ilustración en tonos violetas de un puerto victoriano con barcos atracados, una figura femenina vestida de luto y un hombre de pie al fondo, todo sobre fondo con manchas difusas.]













[image: Ilustración en tonos cálidos de una calle victoriana iluminada por farolas, con edificios altos, escalones y figuras paseando, sobre fondo blanco con manchas difusas.]




La amenaza velada


Parte 1


«¡Debemos hacer las maletas de inmediato, Watson! Parece que viajamos a Egipto.»


Un manto de nieve había caído durante la noche y la vista de Baker Street desde mi ventana era como un retrato congelado. Podía oír a Holmes intercambiando palabras con la señora Hudson, nuestra casera.


Por fin, oí sus pasos en la escalera y entró en el estudio blandiendo un gran sobre de papel manila, claramente dirigido al doctor John H. Watson.


—¡Debemos hacer las maletas de inmediato, Watson! —declaró—. Parece que viajamos a Egipto.


Me negué a moverme ni un centímetro hasta que me entregó mi correo. El sobre no estaba abierto y tuve que contenerme para no hacer preguntas obvias. El sello de correos indicaba que había sido enviado desde Egipto. Estaba confundido. No tenía ningún contacto con el norte de África. Para agravar aún más la impaciencia de Holmes, abrí lentamente el sobre y extraje con cuidado lo que contenía. Leí la carta dos veces, primero para mí y luego en voz alta para mi amigo.




Querido Dr. Watson:


Espero que no haya olvidado a su viejo camarada de armas, Rolly Fitzroy. Me entristece que la frecuencia de nuestra correspondencia haya disminuido con los años, pero no dudo de que sus deberes con la medicina y la justicia han ocupado cada minuto de su tiempo, del mismo modo que la preservación de la «Pax Britannica» ha ocupado el mío aquí en la tierra de los faraones.


Sepa que siempre estaré en deuda con usted por su amabilidad profesional durante mi recuperación en Afganistán.


Lamentablemente, esta correspondencia trae consigo tristes noticias. Nuestro amigo común sir James Montague, el estimado arqueólogo, ha fallecido y será enterrado dentro de tres días.


Sé que le gustaría asistir, así que me he tomado la libertad de organizar su pasaje y hacer reservas en el excelente Hotel Shepheard. Adjunto los documentos pertinentes.


Espero que podamos volver a retomar nuestra amistad muy pronto.


Atentamente,


Coronel Roland Fitzroy





Miré dentro del gran sobre, pero no había nada más.


—Holmes, realmente no creo…


—¿Que deba viajar solo? Por supuesto que no. Será para mí un placer acompañarle, mi querido amigo. Ya es hora de ejercitar estas piernas marineras.


—Pero apenas sé…


—¿Cómo agradecérmelo? No piense en ello ahora. Venga, haga su equipaje, Watson. Debemos conseguir pasajes para Alejandría.


No tenía ni idea de lo que le había pasado a mi amigo. Parecía encantado de que me hubiesen invitado al funeral de un célebre arqueólogo, por lo que esquivó todas mis preguntas y protestas. Al final, preparé las maletas y me resigné a iniciar otra aventura improvisada. Únicamente cuando ya estábamos en marcha, y con un viaje de varias semanas en alta mar por delante, tuve por fin la oportunidad de evaluar la situación.




[image: Ilustración en tonos azulados de unos acantilados blancos junto al mar, cielo parcialmente nublado y manchas difusas en los bordes de la imagen.]



Los blancos acantilados de Dover se erosionan








Estaba en cubierta, viendo alejarse las negras olas del canal de la Mancha. Una brisa helada me rasgaba las mejillas y me sentía entumecido de pies a cabeza. Holmes estaba a mi lado. Llevaba casi una hora sumido en sus pensamientos antes de romper por fin el silencio helador.


—La carta estaba escrita por una mujer —dijo.
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